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INTRODUCCIÓN
El currículo de la Educación Secundaria Obliga-
toria (E.S.O.) está sembrado de materias clásicas que
responden a inquietudes intelectuales acumuladas por
la humanidad a lo largo de su historia: las Ciencias de
la Naturaleza, la de los números, las que estudian los
pueblos, la Lengua, la Literatura,... Pero además de
todas éstas aparecen definidas otras nuevas que res-
ponden a recientes necesidades del Ser Humano, cre-
adas ante los cambios que él mismo va provocando
en el entorno donde se desarrolla y ante los cuales es
necesario un análisis en profundidad para compren-
derlos, asimilarlos y actuar en consecuencia. Este es
el caso, por ejemplo, de Ciencias de la Tierra y del
Medio Ambiente (CTMA), una materia del nuevo
Bachillerato de Ciencias de la Naturaleza y la Salud
que se imparte en su 2º y último curso.
CIENCIAS DE LA TIERRA Y DEL MEDIO
AMBIENTE, UNA MATERIA NECESARIA
Ciencias de la Tierra y del Medioambiente
muestra eficazmente la actual problemática medio-
ambiental del planeta Tierra originada como resul-
tado de la interacción del Ser Humano con la Natu-
raleza a través del tiempo.
La incorporación de esta materia al Sistema
Educativo responde, en parte, a la demanda que en
los últimos años se viene haciendo a la educación,
desde distintas instancias, con motivo del progresi-
vo deterioro del medio ambiente.
La toma de conciencia de los graves problemas
medioambientales que tiene nuestro planeta y su
denuncia a nivel mundial por la UNESCO, a partir
de la década de los setenta, ha sido un factor deter-
minante para la inclusión de contenidos medioam-
bientales en la educación de los ciudadanos, con la
esperanza de que la incorporación de estos conoci-
mientos provoque cambios de actitud hacia nuestro
entorno, mejorando así sus condiciones, que son la
nuestras.
En nuestro Sistema Educativo la Educación
Ambiental se introduce desde la Educación Secun-
daria Obligatoria, con la categoría de Tema Trans-
versal, que puede abordarse desde diferentes ámbi-
tos del conocimiento: Ciencias de la Naturaleza,
Ciencias Sociales, Geografía e Historia, Tecnolo-
gía, Educación Física, Educación Plástica y Vi-
sual..., definiéndose, por tanto, como un centro de
estudio interdisciplinar que se ajusta como anillo al
dedo a la propia definición de Medio Ambiente.
Ahora bien, es en el último año de la Educación
Secundaria cuando los contenidos medioambienta-
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les adquieren su máximo desarrollo conformando la
materia de “Ciencias de la Tierra y del Medio Am-
biente” (CTMA). Esta ubicación permite profundi-
zar en contenidos de concepto, de procedimiento y
de actitud.
La componente conceptual utiliza como marco
teórico de referencia: la Teoría de Sistemas, lo que
ayuda a mostrar con claridad el complejo mundo de
interacciones en y entre los diferentes sistemas te-
rrestres afectados por los problemas. Además, las
diferentes Ciencias que estudian la Tierra aportan
sus contenidos sobre la dinámica de los sistemas te-
rrestres: atmósfera, hidrosfera, geosfera, biosfera,
suelo; para poder abordar con rigor la problemática
medioambiental. 
Los contenidos de procedimiento siguen su pro-
gresión desde la Enseñanza Secundaria Obligatoria,
pudiendo decir que, con C.T.M.A., se persigue pro-
fundizar en procedimientos de tipo general como: el
análisis, la relación, la síntesis, la extrapolación... y
trabajar sobre procedimientos de carácter específi-
co, como aquellos de tipo físico, químico o biológi-
co que permiten analizar los problemas medioam-
bientales.
En cuanto a los contenidos de actitud, C.T.M.A.
pretende que los alumnos-as tomen conciencia del
verdadero papel del ser humano en la naturaleza, no
como especie dominante y explotadora sin límites,
sino como especie que respeta sus leyes e interac-
ciona en equilibrio con la misma, aprendiendo a ac-
tuar en consecuencia. 
Por todo ello nos encontramos ante una materia
que reúne una serie de características que la hacen
interesante, apetecible y hasta imprescindible en
el currículo de Secundaria. Tres razones se me ocu-
rren para adjetivarla de esta manera. Veamos:
– C.T.M.A. posibilita el desarrollo de un pensa-
miento holístico o ecológico que potencia el
análisis y la búsqueda de soluciones más
ajustadas a los problemas reales del medio-
ambiente.
Tres características intrínsecas lo apoyan:
– La propia denominación de la materia que re-
úne las diferentes Ciencias que estudian la Tierra en
torno a un concepto por definición globalizador: “el
medio ambiente”, concepto que incluye, además,
aspectos socioeconómicos y culturales que aumen-
tan la capacidad globalizadora de esta asignatura...
– La definición de un cuerpo de contenidos
multidisciplinares equitativamente representados.
En este sentido CTMA presenta contenidos propios
de las diferentes Ciencias de la Naturaleza : Biolo-
gía y Geología, de las Ciencias Sociales, Económi-
cas, Derecho, contenidos del ámbito tecnológico y,
porque no, contenidos que tienen que ver con la Éti-
ca, la Psicología y la Filosofía, difícilmente desliga-
bles cuando se trata de desarrollar aprendizajes de
tipo medioambiental.
– La presencia de contenidos estructurantes co-
mo por ejemplo: recursos, riesgos, impactos, desa-
rrollo sostenible..., que no son específicos de disci-
plinas concretas y que permiten hacer un tratamien-
to interdisciplinar de éstos, potenciándose así la in-
teracción frente a la mera yuxtaposición de los mis-
mos.
– C.T.M.A. establece una línea directa entre la
escuela y la sociedad que favorece los apren-
dizajes.
La mayoría de los contenidos que se enseñan en
las aulas no se enmarcan en temas que tengan, a
priori, interés para los alumnos-as; respondiendo la
selección y la secuenciación de los mismos a la ló-
gica intrínseca de la disciplina correspondiente. 
En C.T.M.A, sin embargo, gran parte de los
contenidos que la caracterizan responden a situacio-
nes problemáticas de tipo medioambiental que se
escuchan y leen a diario en cualquiera de los me-
dios de comunicación, y que además de afectar al
Planeta en su conjunto, nos afectan a todos y a cada
uno de nosotros: la contaminación de nuestro entor-
no, los impactos a nuestros paisajes cotidianos, las
consecuencias del empleo excesivo de fuentes ener-
géticas no renovables, los desequilibrios climáticos
ocasionados por el fenómeno del Niño... Por esta
razón los aprendizajes que se obtienen en CTMA
ayudan a los alumnos-as a comprender las causas
que conducen a las alteraciones de los diferentes
sistemas terrestres y a interesarse por buscar solu-
ciones que las frenen, mejorando así la calidad de
vida de cada uno de nosotros.
Esta circustancia hace de Ciencias de la Tierra y
del Medio Ambiente una materia apetecible para la
mayoría del alumnado.
– C.T.M.A. apuesta por un cambio de valores
en la sociedad, a partir del desarrollo de nue-
vas actitudes hacia nuestro medio ambiente. 
En C.T.M.A. los contenidos actitudinales jue-
gan un importante papel dada la urgencia que exis-
te, a nivel planetario, por resolver los problemas del
medioambiente. Es por eso que entre las intencio-
nes de esta materia no sólo se encuentre el desarro-
llo de nuevos conocimientos científicos y medioam-
bientales en las personas, sino, y sobre todo,
fomentar nuevas actitudes que susciten en el futuro
nuevos comportamientos, nuevas formas de rela-
ción entre nosotros y con la Naturaleza. 
Como se puede comprobar, tenemos ante noso-
tros una materia extraordinariamente comprometida
con la sociedad actual. Su campo de contenidos nos
permite, a profesores y alumnos, analizar conjunta-
mente el sistema de valores que rige las acciones de
los seres humanos en relación con el Planeta y pro-
mover cambios en dicho sistema que conduzcan a
una mejora en la calidad de vida. Tarea extraordina-
riamente difícil si pensamos que estos cambios ha-
blan de: solidaridad, cooperación social, responsa-
bilidad compartida, tolerancia, diálogo o respeto
mútuo entre seres humanos de paises igualmente
desarrollados y, más difícil todavía, entre seres hu-
manos del 1º y 3º mundo. Valores sociales que, co-
mo vemos, nada tienen que ver con los que organi-
zan la dinámica actual de la sociedad de la que
formamos parte. 
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Esta lucha contra corriente condiciona, aún más
desfavorablemente, el desarrollo en el aula de acti-
tudes, comportamientos y hábitos en relación con
ellos. Nuestro papel como enseñantes es el de en-
contrar la manera de conseguirlo, o al menos de in-
tentarlo.
LA ORGANIZACIÓN DE LOS CONTENI-
DOS EN C.T.M.A.
Como ya comentaba en el punto anterior,
C.T.M.A. reúne contenidos que se caracterizan por
su diversidad y por su gran capacidad para interac-
cionar. Como muestra de esta afirmación observe-
mos el que, a mi modo de ver, constituye el menú
de contenidos estructurantes de la materia:
– Medio ambiente.
– Modelos de desarrollo económico.
– Gestión ambiental.
– Riesgos naturales o inducidos por el Ser Hu-
mano.
– Recursos terrestres.
– Impactos sobre los diferentes Sistemas Terres-
tres.
– Dinámica de los Sistemas Terrestres.
Esta riqueza de contenidos permite su organiza-
ción de formas muy diversas, que van desde la línea
más disciplinar a la más integradora u holística. 
Bajo una perspectiva disciplinar tradicional las
unidades didácticas quedan compartimentadas, en
líneas generales, en dos categorías: las que tratan de
los diferentes sistemas terrestres: La atmósfera- La
hidrosfera - La geosfera - La biosfera... que se nu-
tren de los contenidos propios de las diferentes
Ciencias de la Tierra; y las que podríamos conside-
rar medioambientales: Los riesgos - Los recursos -
Los impactos.. 
Una variante a esta opción, algo menos tradicio-
nal, es aquella en la que las unidades didácticas tra-
tan sobre problemas medioambientales como: La
contaminación del agua - La contaminación del aire -
La erosión del suelo - Las agresiones al paisaje - Las
necesidades energéticas y minerales...; que van pre-
cedidas de la unidad didáctica que hace referencia al
sistema afectado por el problema, esto es: Las capas
fluidas de la Tierra - la Geosfera - la Biosfera...
De las dos opciones, la segunda es mucho más
integradora que la primera. El conocimiento de
cualquiera de los problemas medioambientales
planteados en cada unidad se apoya o sustenta sobre
la base de una red de contenidos interdisciplinares,
pensemos, por ejemplo, en la contaminación de las
aguas: las causas y los efectos que resultan implican
a los diferentes sistemas terrestres (atmósfera, hi-
drosfera, geosfera y biosfera); la evaluación de la
calidad de las aguas pasa por la definición de conte-
nidos físico-químicos y biológicos; el tratamiento y
depuración de las aguas contaminadas representan
la parcela socioeconómica y tecnológica, incorpo-
rándose, además, de forma significativa, la legisla-
ción básica pertinente.  
Una opción personal
Apoyándome en la experiencia de haber impar-
tido estos últimos años la materia de C.T.M.A., in-
quieta por una buena construcción de los aprendiza-
jes y tomando como referencia la apuesta por el
desarrollo de un pensamiento holístico en los alum-
nos y alumnas, propongo la siguiente secuencia de
unidades didácticas:
– UD.1. La humanidad y el medio ambiente.
– UD.2. La atmósfera como recurso. Impactos y
riesgos.
– UD.3. La hidrosfera como recurso. Impactos y
riesgos.
– UD.4. La geosfera como recurso. Impactos y
riesgos.
– UD.5. El suelo como recurso. La erosión del
suelo.
– UD.6. La biosfera como recurso. Impactos y
riesgos. 
– UD.7. Las agresiones al paisaje.
Esta organización de los contenidos se caracte-
riza porque:
– Se tratan los problemas medioambientales li-
gados a los diferentes sistemas terrestres, de-
sarrollando los contenidos vinculados a la di-
námica de los sistemas cuando se les necesita,
en el contexto problemático, apoyándome en
el hecho de que la necesidad estimula y favo-
rece el aprendizaje significativo.
Este es el caso de las unidades didácticas:
2,3,4,5,6, donde se analiza, por ejemplo, la lluvia
ácida, el agujero de ozono y el cambio climático en
interacción directa con el sistema atmósfera; la
agricultura industrializada o la gestión forestal con
la biosfera...
Esta forma integrada de organizar los conteni-
dos se contrapone a las otras dos analizadas ante-
riormente, evitando caer en la tendencia de cons-
truir unidades didácticas de teoría (las que hacen
referencia a los sistemas terrestres) y otras de apli-
cación o práctica (las de tipo medioambiental). 
Por otra parte, esta organización acota los con-
tenidos propios del Sistema afectado por el proble-
ma medioambiental impidiendo que C.T.M.A. se
convierta en una suma incontrolada y desmesurada
de disciplinas (Ciencias de la Tierra y Ciencias Me-
dioambientales).
– Favorece la interacción entre los conceptos:
riesgos, recursos e impactos, lo que ayuda a
configurar una concepción sistémica de los
contenidos medioambientales implicados.
Cualquiera de los elementos terrestres: aire,
agua, seres vivos o tierra, a la vez que nos amena-
zan provocándonos situaciones de riesgo, nos pro-
porcionan los recursos necesarios para nuestra su-
pervivencia y desarrollo.
Continuamente y en todos los rincones del pla-
neta el ser humano utiliza la naturaleza como si de
un ente pasivo se tratara, sin detenerse a pensar de
qué manera esta acción va a afectarla. Las personas
59Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 1998. (6.1)
que se encuentran más alejadas del saber científico:
por inconsciencia o por ignorancia de su funciona-
miento. Las más “cultas”: por puro egoismo genera-
cional. El resultado final, en ambos casos, es la crea-
ción de situaciones de desequilibrio que inducen a
nuevas situaciones de riesgo y a producir todo tipo
de impactos sobre el medioambiente en su conjunto.
¿Cómo podemos desde la escuela frenar este
proceso degenerativo?. 
Se me ocurren dos maneras. La más fácil, mos-
trando al planeta desde una perspectiva sistémica
donde todos sus elementos o subsistemas se en-
cuentran sometidos a un dinámica compleja y a in-
teracciones múltiples. De esta forma nuestros jóve-
nes ciudadanos podrán prever o contrarrestar los
riesgos y gestionar de forma más racional los recur-
sos naturales, con lo que los impactos medioam-
bientales quedarían minimizados sensiblemente. La
más complicada trataría de hacerles reflexionar so-
bre el sistema de valores que rige la sociedad actual
con la intención de provocar un cambio en el mis-
mo. Este aprendizaje es mucho más costoso y de
ello hablaré en el apartado siguiente.  
Figura 1: Esquema de tratamiento de los contenidos
en C.T.M.A. C. López Llamas (elaboración propia).
¿CÓMO TRABAJAR LOS CONTENIDOS
EN C.T.M.A.?
El tratamiento de los contenidos en C.T.M.A.
puede abordarse desde las distintas opciones que
nos brindan los modelos de enseñanza y aprendiza-
je, pero el resultado final será claramente distinto.
Personalmente me inclino por tratamientos que
favorezcan aprendizajes significativos y de antici-
pación frente a los exclusivamente memorísticos y
de adaptación. Con ello el ciudadano no sólo se en-
contrará preparado para aplicar los conocimientos
aprendidos sobre materia medioambiental, sino que
además sabrá anticiparse a las nuevas imposiciones
medioambientales que vayan surgiendo.
Por otro lado me sumo a la orientación sobre la
enseñanza de los conocimientos científicos indica-
das en las Normas Nacionales sobre Educación
Científica (National Science Education Standards)
publicadas en 1995 por el Consejo Nacional para la
Investigación de los Estados Unidos; de entre las
que destacaría:
– Insistir más en el desarrollo de capacidades
investigativas que en el conocimiento de datos
científicos.
– Estudiar las disciplinas científicas en contex-
tos de investigación.
– Hacer del proceso de investigación una norma
que se siga a lo largo del desarrollo de toda la
materia.
– Usar datos para revisar o desarrollar una ex-
plicación, y no para conseguir una respuesta.
– Resaltar la importancia de la comunicación
pública de los resultados y dabates al grupo de
clase.
Por todo lo dicho, y apoyándome en las ensayos
personales realizados en el campo de la Didáctica,
apuesto decididamente por una metodología de tra-
bajo basada en la resolución de problemas medio-
ambientales.
Esta forma de trabajo convierte al alumnado en
el protagonista de la acción, obligándole a partici-
par activamente en el análisis de los problemas me-
dioambientales actuales y futuros, con criterio y au-
tonomía, y a buscar soluciones equilibradas y
responsables al respecto. Los contenidos, de esta
manera, irán surgiendo de las actividades progra-
madas, donde los alumnos-as analizan y establecen
interacciones entre los elementos de la realidad mo-
tivo de estudio.
Conviene añadir que el proceso de aprendizaje
se favorece con el diseño de actividades de tipologí-
as diferentes, no sólo para hacer más ameno el tra-
bajo, sino, fundamentalmente, para favorecer el de-
sarrollo de diferentes tipos de capacidades
(observar, analizar, relacionar, sintetizar, extrapo-
lar...), encaminadas a potenciar el pensamiento ho-
lístico de la realidad.
Entre los tipos de actividades que se pueden re-
alizar se encuentran las de:
– Observación y análisis de gráficos.
– Lectura y análisis de textos.
– Realización de diagramas de proceso.
– Realización de mapas conceptuales.
– Definición de conceptos.
– Búsqueda de información y aplicación de la
misma.
– Debates, puestas en común.
– Juegos de simulación.
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Llegado este punto, estoy segura que alguno de
vosotros pensaréis que los alumnos y alumnas de 2º
de Bachillerato no están preparados para realizar,
con cierta agilidad, este tipo de ejercicios y la pre-
sencia de la selectividad no nos permite entretener-
nos en florituras, por lo que parece preferible adop-
tar metodologías transmisivas en lugar de
participativas. 
Yo también me lo he planteado en más de una
ocasión, concluyendo, sin embargo, que no existen
razones para reducir o limitar una construcción más
integral y consistente de los aprendizajes. Si me lo
permitís intentaré argumentar mi posición:
– En primer lugar quiero destacar que al impor-
tante papel propedéutico del 2º curso de Bachillera-
to se responde fomentando y desarrollando el carác-
ter y los procedimientos propios de la investigación
científica, y no acumulando desmesuradamente in-
formaciones y datos con el propósito de preparar
“¿mejor?” para una prueba de examen.
– Un objetivo esencial de C.T.M.A. es el de
profundizar en la educación ambiental del individuo
e intentar el desarrollo de nuevos hábitos en rela-
ción con su entorno y el de los demás. Todos sabe-
mos la dificultad que esto entraña ya que la adquisi-
ción de comportamientos y la formación de hábitos
son el final de un largo recorrido en el que también
se contempla la consecución de un buen número de
destrezas intelectuales como: observar, analizar,
comparar, valorar, decidir, aplicar, extrapolar, etc.,
que hablan por sí solas del grado de participación
del alumnado en su proceso de aprendizaje. 
– Por otro lado, a lo largo de la enseñanza se-
cundaria los alumnos-as han tenido que ejercitarse
en este tipo de aprendizajes, en base a los principios
educativos de la Reforma, que contempla el desa-
rrollo del individuo como ser que piensa de forma
autónoma, con visión crítica y globalizadora de la
realidad. Aunque en honor a la verdad he de añadir
que no todos los alumnos-as vienen entrenados en
estos menesteres. ¿No deberíamos reflexionar sobre
nuestro proceder en las aulas?.
Un caso concreto
Con el ánimo de aclarar algunas de las ideas ex-
puestas sobre organización, secuenciación de conte-
nidos y metodología de trabajo, mostraré como in-
tervengo en una de las unidades didácticas, por
ejemplo la que hace referencia a la Atmósfera como
sistema terrestre afectado por la acción antrópica.
Describiré algunos momentos de la misma: el
estudio de los impactos que experimenta este Siste-
ma como resultado de su utilización como recurso;
y el familiar problema medioambiental conocido
como el cambio climático. 
El esquema básico de trabajo hace un recorrido
en espiral de dos vueltas (Fig. 2a y 2b). En la pri-
mera de ellas se estudia la atmósfera como recurso,
se definen globalmente las alteraciones que experi-
menta este sistema y se enumeran los problemas
medioambientales que desencadena en los demás
sistemas terrestres. En la segunda vuelta, a modo de
“zoom”, se tratan en profundidad cada uno de estos
problemas. Veamos:





– Atmósfera y combustión
- Atmósfera y dispersión
- La energía eólica
- La Atmósfera como medio
de transporte
– Composición química del
aire
- Propiedades del aire 
- Dinámica de los vientos
planetarios y locales
CONTENIDOS





















En la primera vuelta los apartados y los conte-
nidos serían los siguientes:
1. La Atmósfera como recurso. 
Atmósfera y combustión. Atmósfera y dis-
persión. La energía eólica.La Atmósfera co-
mo medio de transporte
2. Impactos causados al Sistema Atmósfera.
– Alteraciones físico-químicas del Sistema:
contaminación del aire.
3. Enumeración de los problemas medioambien-
tales ocasionados por el desequilibrio del sistema
Atmósfera.
a- Enfermedades en los seres vivos por in-
halación-absorción e ingestión de compues-
tos contaminantes.
b- Lluvia ácida.
c- Agujero de ozono.
d- Cambio climático (Fig. 2b).
Y en la segunda vuelta, tomando como proble-
ma el cambio climático:
d.1. Identificación del problema.
– El cambio climático: un incremento del
efecto invernadero planetario.
d.2. Definición de las alteraciones en los dife-
rentes sistemas terrestres. 
– Enfermedades en los seres vivos y extin-
ción de especies. Elevación del nivel del
mar. Pérdida de suelo y desertización...
d.3. Definición y análisis de las causas.
– Fuentes de procedencia de gases inverna-
dero. Actividades humanas precursoras.
d.4. Medidas para prevenir o corregir el pro-
blema.
– El ahorro energético. Conservación de es-
pacios naturales y reforestación. Concien-
ciación social y legislación...... 
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Segunda vuelta
– Incremento del efecto
invernadero





– Enfermedades y extinción
de especies
- Aumento del nivel del mar
- Pérdida de suelo y deserti-
zación
...... 
– Modificación de la zona-
ción climática del planeta
- Comportamiento de los
casquetes glaciares






– Fuentes de procedencia
antrópica de los gases in-
vernadero:
- Fuentes naturales de gases
invernadero
- El invernadero Cretácico
- El cinturón de fuego del
circumpacífico 
- Ciclo del carbono
Análisis de
causas
– El ahorro energético
- Conservación de espacios
naturales y reforestación
- Concienciación social y le-
gislación 
......
– La fotosíntesis: proceso










CIENCIAS DE LA TIERRA.
Figura 2b
Me gustaría dejar claro que estos apartados van
a ir dando entrada a una vasta red de contenidos
multidisciplinares representativos de los diferentes
ámbitos del conocimiento, si bien, destacan por en-
cima de todos, aquellos que forman el cuerpo de
las llamadas Ciencias de la Tierra. De esta manera
los contenidos se introducen por “necesidad del
guión” medioambiental evitándose, con ello, con-
vertir a C.T.M.A en una enciclopedia de enseñan-
zas múltiples y dispersas, francamente poco digeri-
ble tanto para los alumnos-as como para los
profesores-as. 
Veamos algunos casos concretos donde se pone
de manifiesto lo expuesto:
• Cuando en el apartado 1 se recapacita sobre
la implicación de la atmósfera en los procesos de
combustión, tanto naturales como antrópicos, o en
la capacidad dispersora de ésta, puede ser un buen
momento para analizar la composición química
del aire y sus propiedades físicas. También al
contemplar a la atmósfera como fuente de energía
recurrimos al conocimiento de la dinámica de los
vientos planetarios y locales .
• Cuando en el apartado 2 se trabaja la conta-
minación del aire, podemos introducir los conoci-
mientos que tienen que ver con la estratificación y
las características físico-químicas de las capas de
la atmósfera previas a la época industrial. De esta
manera se muestra la evolución de este sistema y
se pueden ubicar los impactos realizados sobre él.
• En el apartado d1, la definición del problema
del incremento del efecto invernadero nos permite
profundizar en el comportamiento de la atmósfera
como sistema regulador del clima terrestre, anali-
zando el balance de radiaciones entre: Atmósfera-
Tierra-Espacio.
• En el apartado d2, al estudiar los cambios que
experimentará, por ejemplo, nuestra producción
agrícola o el nivel del mar en nuestras costas, dis-
ponemos de una buena ocasión para buscar las ra-
zones científicas que lo harán posible. Podríamos
abrir, en este punto, un paréntesis para comprender
la modificación de la zonación climática ocasiona-
da por el progresivo desplazamiento hacia los po-
los de las células de convección atmosféricas.
Otro contenido que se puede introducir en este
apartado, al estudiar como repercutirá en otros sis-
temas terrestres el cambio climático, es el de anali-
zar el comportamiento de los casquetes glaciares,
especialmente el del antártico, que nos aporta datos
ambíguos sobre su estabilidad. De esta forma pro-
fundizamos en el conocimiento de las interacciones
entre la Atmósfera, la Hidrosfera y la Geosfera.
Siguiendo con este hilo conductor podríamos
poner a los alumnos-as en situación de analizar co-
mo repercutiría una entrada masiva de agua dulce
en el Ártico sobre la dinámica de las aguas del Océ-
ano Atlántico (cinta transportadora oceánica),y por
tanto sobre el clima de sus costas. No obstante, este
contenido puede surgir al trabajar, en la Hidrosfera,
las alteraciones que experimenta el ciclo del agua
por las acciones antrópicas.
• En el apartado d3, al analizar las causas natu-
rales que podrían influir en un incremento del efec-
to invernadero, podemos referirnos a sucesos ocu-
rridos en otros momentos de la Historia de la Tierra
como el conocido “invernadero Cretácico” y ana-
lizar los factores que pudieron desencadenarlo. 
Este hecho podríamos utilizarlo para reflexionar
sobre las condiciones energéticas actuales de nues-
tro planeta, investigando sobre aquellas zonas del
planeta volcánicamente activas que podrían desen-
cadenar un cambio climático planetario (Cinturon
de fuego circumpacífico).
Otro contenido al que se pueden aproximar los
alumnos-as en este apartado es el del ciclo del car-
bono que desempeña, como todos sabemos, un de-
cisivo papel en la regulación del clima del planeta y
que se ve especialmente alterado con las diversas
intervenciones antrópicas: talas e incendios foresta-
les, actividad industrial... 
• En el apartado d4, al hablar de estrategias pa-
ra prevenir o corregir el problema, se puede seguir
insistiendo en la concepción sistémica de ciclo bio-
geoquímico referida a la adopción de medidas co-
mo la repoblación de entornos o soluciones biotec-
nológicas que hablan, por ejemplo, del
aprovechamiento de algas termales de gran capaci-
dad fotosintética capaces de devorar el CO2 y
transformarlo en carbohidratos, que a su vez serían
utilizados como alimentos o como combustible. 
Es evidente que esta forma de secuenciar los
contenidos, por intercalación, permite una mayor
flexibilidad en su organización ya que un mismo
contenido puede ser introducido desde distintos en-
claves dentro de un mismo sistema o problema e in-
cluso desde sistemas o problemas diferentes. La
clave está en la definición y secuenciación de acti-
vidades que relacionen adecuadamente el contenido
medioambiental con el propio de las Ciencias de la
Tierra. Todo un “encaje de bolillos”, o por qué no,
un exquisito “menú a la carta”. 
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